Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA DE CRISTO

La lección 6

El Sermón del Monte
Objectos para tener:

Una cara grande con sonrisa, hecha de papel
Alguna sal en una contenedor de mesa
Una lámpara o una vela con cerillos
Un corazón grande y rojo
Algún dinero y un reloj
Gis y pizarrón, o papel y marcador
Su Biblia
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

La Biblia dice, "Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder.  Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa.  Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos." (Mateo 5:14-16)

Cerca del Mar de Galilea había una colina muy alta o una montaña, cubierta de hierba.  Muchas personas fueron a ver a Jesús – multitudes de gente fueron a verlo.  Jesús vio las multitudes y probablemente subió a esa colina o esa montaña pequeña.  Jesús se sentó en la montaña.  Ellos que le amaban subieron hacia donde Él estaba.  Cuando todos ellos se habían reunido ante Él y estaban listos a escuchar, Jesús comenzó a enseñar.  Había muchas cosas que las personas tenían que saber.  Escuchen – les diré lo qué Jesús les dijo a esas personas.  

Las palabras que Jesús les enseñó a estas personas están escritas en mi Biblia en Mateo  capítulo 5 hasta capítulo 7.  Ahora, Jesús está hablando con nosotros cuando aprendemos lo que dice La Biblia, aunque no le podemos ver.  ¡La Biblia es la Palabra de Dios!

Contando la historia:

Hoy vamos a aprender 1. cómo podemos ser felices;  2. lo que somos;  3. cómo comportarnos;  4. y lo que debemos hacer.

(Mientras está enseñando “como podemos ser felices,” ponga la cara con la sonrisa en el pizarrón.)  Pienso que Jesús les dijo a Sus amigos, “Escuchen y les explicaré cómo ser felices.”  Entonces Jesús comenzó a enseñarles.  “Feliz es el que reconoce que es un pecador,” y que necesita a Jesús.  Entonces Jesús le puede salvar.  Feliz es el que es salvo.  Es dulce estar confortado por Jesús.  Feliz es el que dice, “No soy mejor que nadie.  Nadie es mejor que yo.”  El que es manso es una persona feliz.  Feliz es el que quiere saber lo correcto que hacer.  Quiere saber tanto que es lo correcto que hacer siempre que es como si tuviera hambre y sed.  Es como si saber lo correcto fuera como comida y bebida para esta persona.  Tiene hambre y sed para la rectitud.  Jesús dijo que el que quiere encontrar el camino correcto y la cosa correcto es feliz.  Una persona que puede decir, “Yo te perdono,” y es misericordioso, obtendrá misericordia.  Feliz es la persona que tiene un corazón limpio.  Feliz es él si él le pide a Jesús que lave su corazón y tiene un corazón limpio.  Feliz es la persona que ayuda a otras personas a no pelear.

(Use la sal y la lámpara o vela como objectos mientras habla de lo siguiente.)  Apenas les he dicho cómo pueden ser felices.  Ahora quiero decirles lo que ustedes son.  Ustedes son ciertas cosas si aman a Jesús.  Primero, ustedes son sal.  (Muestre la sal.)  Jesús dijo, “Ustedes son la sal de la tierra.”  La sal da sabor a la comida.  Las papas tienen un sabor feo si no están saladas.  La avena sabe extraña si no hay sal en ella.  La carne no sabe bien si no fue salada mientras estaba cocinando.  La sal también previene comida de echarse a perder.  Si la carne no va a estar guardada en el refri, una cierta cantidad de sal debería estar metida en la carne.  Conservará la carne – la prevendrá de echarse a perder.  La sal hace mejor las cosas y nos hace quererlas más.  Jesús dijo que somos la sal de la tierra.  Jesús dijo que los cristianos, los que amamos a Jesús, somos sal.  Como cristianos, ayudamos a otras personas.  Si los vemos en problemas, queremos ayudarlos, porque así es Jesús.  Como cristianos, cuando vemos a las personas que están tristes, queremos animarlos.  Somos así porque Jesús es así.  Como cristianos, queremos siempre ser decentes y limpios.  Como cristianos, nunca queremos ser deshonestos.  Queremos siempre decir la verdad y nunca tomar algo que no nos pertenece. Jesús nunca tomaría algo que le pertenecía a alguien más, ni jamás diría una mentira.  Eso es como nosotros debemos ser porque Jesús es así.  Como la sal de la tierra, nosotros, quienes amamos a Jesús, hacemos mejor a nuestras familias y a nuestras colonias y a nuestras escuelas.  Si los cristianos no vivimos en la manera en que debemos vivir, entonces la tierra no es mejor para nosotros.  Debemos ser buena sal – buenos cristianos.  (Letrero – Haga lo correcto.)

Jesús tal vez señaló a la cumbre de una colina.  En lo alto de una colina estaba una ciudad.  Porque la ciudad estaba encima de una colina, todo el mundo en todas partes podía ver las casas y los edificios en esa ciudad.  Esa ciudad estaba colocada sobre una colina.  Jesús dijo, “Ustedes que me aman son como luces.  (Vela o lámpara)  Ustedes son la luz de mundo.”  ¿Cómo podemos ser la luz del mundo nosotros cristianos?  Sabemos cómo deshacernos de la oscuridad de pecado.  Eso es cómo nosotros los cristianos podemos ser la luz del mundo.  Sin embargo, algunos cristianos no dicen cómo deshacerse de la oscuridad de pecado.  Entonces son como una luz que está puesta debajo de un cesto.  Si usted pusiera una caja sobre esta luz, la luz no brillaría fuera.  No hay sentido de tener una luz si usted pone una caja sobre ella.  No hay sentido de ser un cristiano en la tierra en el sentido de ayudar a las otras personas si no les explicamos cómo ir al cielo.  Nosotros cristianos somos sal, y somos luz.  Si la sal es inútil, entonces no ayuda.  Si la luz está escondida, entonces no ayuda tampoco.

Jesús entonces dijo, “Les diré cómo comportarse.”  (Levante el gran corazón rojo.)  (Letrero – Debemos amar a otros.)  Usted debe amar a otras personas.  Oh, es fácil amar a alguien que le ama a usted.  Eso es algo natural.  Estoy hablando de amar a ellos que no le aman.  Jesús dijo, “Ámeles a ellos que no le caen bien a usted.  Ámeles a ellos que son sus enemigos.  Haga bien a ellos que hacen mal a usted.”  Si alguien nos ha causado enojarnos o estar infelices, debemos amarlos.

Jesús les dijo a las personas muchas, muchas cosas acerca de cómo debieran comportarse.  Mientras hablamos acerca de cómo debemos vivir y actuar, eso nos parece algo difícil.  ¡Es difícil!  Por nosotros mismos, no podemos ser buena sal o buena luz.  Por nosotros mismos, no podemos amar a nuestros enemigos.  Jesús nos ayuda a vivir bien.  ¡Necesitamos la ayuda de Jesús!

APRENDAN NUESTRO VERSÍCULO DE LA BIBLIA:  (Letrero) Juan 14:23a, “Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará;”

Escúchenme.  Si nosotros en realidad amamos a Jesús, entonces haremos lo qué Jesús nos dice que hagamos.  Haremos lo que dice La Biblia.  Quien diría hoy, “Quiero hacer lo qué Jesús quiere que yo haga.”?  Levante su mano.  ¿Cómo podemos amar a Jesús?  Podemos caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

Brillemos por Jesús!

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le acepté a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le pedí a Jesús a entrar en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

